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    IMPORTANCIA Y FUNCIÓN


    DEL JUEGO




    • ¿Es importante el juego para el niño?




    Para responder a esta pregunta ciñámonos a lo que el juego da al niño. Cuando vuestro hijo juega se mueve, usa sus músculos, manipula cosas, imagina situaciones, expresa sentimientos, se relaciona con otros. Al hacer esto despliega habilidades motrices, perceptivas, cognitivas y sociales. El juego es una actividad global que estimula su desarrollo en todas sus facetas.




    Al jugar, vuestro hijo emplea también sus recursos personales cuando trata de solucionar una dificultad o de acomodarse a una situación inesperada. Si fracasa no pasa nada porque no es más que un juego. Aprende entonces a divertirse con las dificultades, a arreglárselas con las frustraciones y encajar el fracaso en un contexto de mínimas consecuencias.




    Aunque vuestro hijo dependa de vosotros para la mayor parte de sus necesidades (alimento, vestido, higiene), cuando juega es el dueño y señor de su juego. Él decide a qué juega, cómo juega, durante cuánto tiempo. Experimenta un sentimiento de control sobre las cosas y de dominio de la situación; es capaz. Algo muy bueno para su autoestima.




    También puede cambiar la realidad según su deseo y decidir si pinta el sol de rojo o habla con su osito. Es su imaginación en acción. El juego le da tal libertad de acción que hace posible la eclosión de un pensamiento creativo. ¿Y qué decir del juego con otros niños? Los compañeros de juego le dan la ocasión de negociar el reparto de juguetes, contar con la opinión de otros y crear relaciones sociales tranquilas.




    Cuando juega, el niño desarrolla, pues, habilidades y actitudes que utilizará en las distintas circunstancias de su vida. En su juego, el niño en cierta manera se ejercita para la vida de verdad, y esto gozando y sin darse cuenta.




    • En vez de dejarle jugar ¿no sería preferible que apuntase a mi niño de preescolar en actividades organizadas (natación, danza…) que le enseñarán cosas útiles?




    Jugar y seguir un curso son actividades muy diferentes y favorecen aprendizajes también muy diferentes. Cuando el niño sigue un curso, por ejemplo de natación o danza, aprende una técnica precisa (nadar o moverse con gracia al ritmo de la música). Tal actividad estructurada estimula un aspecto concreto de su desarrollo. En un curso hay reglas precisas que todos deben respetar. Se parece en parte a lo que ocurre en la escuela cuando piden al niño que atienda, que siga las instrucciones o controle sus emociones.




    Un niño no soporta atender a todas estas demandas durante una hora. Sería más fácil si la actividad se hiciera en un clima de juego, y eso en el caso de que le interese. Si decidís apuntar a vuestro hijo preescolar en un curso, elegidlo con cuidado y teniendo en cuenta lo que le interesa. Por otra parte, no hay por qué pensar que una actividad estructurada sea superior a otra en la que el niño se organiza solo, como, por ejemplo, el juego.




    En efecto, desde el nacimiento hasta los 6 años el juego es la actividad más importante para el desarrollo armónico del niño y la consecución de numerosos aprendizajes que le serán muy útiles en su vida diaria y le servirán de base para la escuela.




    • Tenemos la impresión de que nuestros hijos juegan menos que nosotros a su edad. ¿Qué consecuencias puede tener para ellos?




    Es verdad que ha habido muchos cambios en el juego de los niños, si lo comparamos con el de las generaciones pasadas.




    Los niños juegan fuera de la casa menos de lo que lo hacíamos en nuestro tiempo. Los espacios exteriores que ellos frecuentan son más complejos y presentan riesgos para su seguridad. La intensa circulación conlleva un riesgo más elevado de accidentes para peatones y ciclistas. Existen otros temores alimentados extensamente por los medios de comunicación: sobre todo, que el niño sufra el ataque de un pederasta o incluso el rapto. En consecuencia, los juegos en el exterior, sea en el parque o en la calle, se hacen bajo la supervisión de un adulto y son muchos menos.




    Por otra parte, a los niños de hoy les apasionan otro tipo de juguetes. Juguetes que imitan rayos láser o se parecen a un robot, incluso juegos electrónicos, vídeos y programas educativos que captan enseguida su interés y monopolizan todo su tiempo libre. Antiguamente los juguetes no eran más que simples copias de la realidad (camión, casa, cocinita, muñecas, animales de peluche); ahora se apoyan en la mecánica y la electrónica.




    

      Sabed que…




      El juego ha sido reconocido como un derecho fundamental por la Convención Internacional sobre los Derechos del Niño, ratificada por la Organización de las Naciones Unidas en 1989.


    




    Los niños tienen menos tiempo para jugar. De hecho, el día a día de las familias se parece muchas veces a un torbellino en el que es difícil conciliar trabajo y familia; las jornadas de los padres son trepidantes y muy estructuradas, y las del niño también.




    La familia también ha sufrido cambios. El niño de hoy tiene menos hermanos y hermanas, por tanto menos compañeros potenciales de juego en la familia misma, y en particular menos adultos para cuidar a los pequeños en la calle y enseñarles algunos juegos tradicionales. De hecho numerosos juegos tradicionales casi han desaparecido. ¿Cuántos niños de hoy saben girar la peonza, jugar al pañuelito, a la gallina ciega y al tres en raya, por no nombrar más que unos pocos?




    Consecuencias




    La disminución de los juegos al aire libre, combinada con la práctica de juegos más pasivos (los informáticos, por ejemplo), contribuye a la obesidad de los niños, que al permanecer en casa consumen menos grasas. También se ha reducido la posibilidad de jugar con los niños del barrio. Y su compañero habitual, que es el ordenador, no puede reemplazar a un verdadero compañero.




    Como tienen menos tiempo libre, los niños no desarrollan una manera personal de jugar. Cuando tienen una hora libre no saben a menudo qué hacer, no saben organizarse, porque están acostumbrados desde su infancia a que su tiempo se lo organice un adulto. Sin embargo queremos que nuestros hijos sean autónomos desde muy pequeños. La autonomía significa capacidad de elegir, de decidir. Eso es precisamente lo que hace el niño cuando juega: organiza su actividad a su manera. Y le falta tiempo para jugar.




    Para jugar, el niño necesita no solo materiales de juego (que en nuestros días posee en abundancia), sino también tiempo y espacio (interior y exterior) y compañeros. Pero para que esto sea posible es necesario que los adultos que están con él cada día valoren esta actividad y reconozcan la importancia que tiene para su desarrollo y su esparcimiento.




    • Cuando mi hija de 3 años y medio juega a dar de comer a su osito con una manzana que es su pelota roja ¿se divierte imitándome? Esta clase de juego ¿es útil para su desarrollo?




    Este tipo de juego se llama juego de hacer como si; es una etapa más avanzada que la simple imitación. A la edad de un año, vuestro hijo, con su teléfono de juguete, puede imitaros cuando habláis por teléfono (imitación inmediata). Hacia los 18 meses probablemente pueda imitar una situación que ha vivido antes (imitación diferida). Por ejemplo, garabatear una hoja como os ha visto hacer cuando preparabais la lista de la compra.




    A los 3 años y medio el niño imagina nuevas situaciones usando su pensamiento simbólico. Gracias a esta nueva habilidad mental el niño puede representar unos objetos que no están presentes por medio de otros: como la imagen mental que se hace de una manzana es un objeto pequeño, redondo y rojo, puede escoger una pelota que tiene esas características y hacer como si fuera una manzana. Cambia, pues, la función primera de los objetos. La plastilina también servirá para distintas funciones y convertirse tan pronto en una pizza como en galletas.




    Con este tipo de juego se desarrolla el humor del niño: encuentra gracioso atribuir a los objetos funciones inusitadas. En el niño el humor se asocia a la creatividad, lo que le permite encarar una situación de diferentes maneras y encontrar varias soluciones a un problema. Si el niño no tiene una camita para acostar al osito, a lo mejor piensa en una caja de cartón. Si no tiene un cuchillo para cortar la plastilina se servirá de un palo. Y ahí está el poder de la creatividad, que posibilita que el niño se adapte a situaciones imprevistas.




    Cuanto más se le deja a su aire mientras juega, más se alimenta su creatividad. Hay que fomentar, pues, estos impulsos creadores y no frenar su imaginación diciéndole que tiene ideas extravagantes. Además ¿no fue Albert Einstein el que dijo: «La imaginación es más importante que el saber»?




    • Me gustaría saber más sobre la creatividad, su utilidad y los modos de estimularla




    Ser creativo es combinar de forma novedosa ideas y objetos, es crear nuevas combinaciones con elementos ya existentes. La creatividad permite pensar una situación desde diferentes ángulos y adaptarse más fácilmente a los imprevistos de la vida.




    Si vuestro hijo es creativo, ante un problema o una situación inesperada sabrá demostrar su ingenio y encontrar otra manera de actuar cuando la habitual no funciona: sabrá superar más fácilmente las trampas de la vida. La creatividad es útil al niño incluso aunque no esperes hacer de él un nuevo Leonardo da Vinci.




    Cuando juega, el niño maneja distintos materiales, los utiliza de formas diferentes y encuentra soluciones a los problemas que se presentan. El juego estimula a la vez la inventiva, el ingenio y la originalidad de vuestro hijo.
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